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Intentamos expresar un problema de emergencia en el ámbito de la sociedad urbana latinoamericana y por tanto
dentro de las ciencias sociales en la región. La ubicación espacio-temporal es el contexto de la crisis socioeconómica de
fines de los años 90 en Argentina, donde el espacio construido, área o sector de una ciudad, ha sido intervenido por el
hombre a través de la construcción de viviendas, edificios, trazados de calles, plazas y otros. En este espacio urbano es
donde hoy se manifiestan situaciones de violencia urbana en tanto comportamiento relacional entre individuos, grupos
,etc., de la ciudad con características marginales, generalmente al margen del sistema normativo, cuyos efectos son
negativos para la constitución física y sicológica de las personas de diferentes edades. Nos preguntamos si el derecho a
una vivienda digna está vinculado también a la seguridad ciudadana. En el caso de estudio, un conjunto habitacional,
señalamos como estrategia de investigación, la implementación de una metodología cualitativa pues se asocia al
estudio de la vida social, constituyendo el modo de investigación que permite la producción de datos descriptivos,
revalorizando ideas como la articulación comunitaria, el capital social y cultural como herramientas para el tratamiento
del problema de la violencia urbana.
Palabras clave: Inseguridad, vivienda adecuada, derecho social, seguridad ciudadana, espacio público.

We are trying to present an emerging problem in urban societies in Latin America which is part of the social sciences
in the region. The time-space context is the economic crisis at the end of the 90´s in Argentina where the built space
(the area or sector in a city) has been intervened by men through the construction of houses, buildings, streets,
squares, etc. This is the space where we may find urban violence, a way by which individuals or groups of people
interact. This is the marginal city, usually at the edge of the norms which effects are usually negative for the people's
physical and psychological well being. We ask ourselves whether the right to dignifying housing is linked to safety as
well. In this case we are dealing with a housing group and we have used a qualitative methodology as a research
strategy since it relates to the study of social life and it allows for the production of descriptive data. It places a high
value on ideas such as the communitarian articulation, the social and cultural assets in the treatment of urban
violence as a problem.
Key Words: Insecurity, adequate housing, social right, citizens security, public space.
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INTRODUCCIÓN

En la Argentina 2006 se sigue reclamando

porque sistemáticamente, desde hace muchos años,

los derechos económicos, sociales y culturales de

todos los ciudadanos son ignorados. El desafío

entendemos, se hace necesario para transformar una

realidad, lograr la implementación de una nueva

orientación en proyectos o programas, su masificación,

permanencia y sostenibilidad a pesar de los cambios

de administraciones; es necesaria la existencia de una

política pública y su financiamiento específico y para

que esta orientación pueda concretarse se requiere

la conjunción de tres factibilidades que conforman

el triángulo: propuesta técnica, voluntad social

organizada y decisión política de los involucrados.

Por todo lo expuesto, observamos que aunque

siempre es necesario realizar ajustes y actualizaciones

a lo que se va produciendo, ya existe un marco ético

y legal nacional e internacional suscripto por la

nación, que así lo declara una vasta producción y

desarrollo de ideas y prácticas-acciones piloto (para

lo que significa el universo de la problemática), desde

lo técnico (no gubernamental y gubernamental), una

movilización de recursos, organización y voluntad

desde lo social. Desde hace décadas, los documentos

formulados por organismos internacionales

incorporan la vivienda como un derecho de toda

persona y amplían el concepto al más abarcativo de

hábitat.

La República Argentina está incluida entre las

naciones que convalidan estas declaraciones y

documentos y en su constitución incorpora los

conceptos de vivienda digna y ambiente sano como

componentes necesarios para el desarrollo

humano y el mejoramiento de la calidad de vida

de sus habitantes. Los documentos marcan pautas

y definen compromisos de los Estados en relación

a la formulación de políticas de apoyo al

mejoramiento de la situación de millones de

personas en todo el mundo y determinan

derechos de las personas y obligaciones de los

Estados. Desde los derechos sociales, las

declaraciones y la legislación vigente�1.

1948- Declaración Americana de los Derechos

y Deberes del Hombre (Colombia) bc. 1948-

Declaración Universal de los Derechos Humanos

(ONU) dic. 1966- Pacto Internacional de derechos

DESC.

1969- Convención Americana de Derechos

Humanos (Pacto de San José de Costa Rica

Convención sobre los Derechos del Niño).

1994- Nueva Constitución Nacional- art. 14bis

y 41. /art. 75 inc22 (enumera los tratados anteriores

con jerarquía constitucional)

1994- Modificación a la ley Fonavi, esta

enunciación es parte del marco nacional e internacional

que nos contiene y permite producir transformaciones

para mejorar la calidad de vida en nuestro medio.

A fines del 2001 en un Encuentro por los

derechos organizado por la Asamblea Permanente

de los Derechos Humanos, manifestamos lo que se

expresa a continuación.

1�V Balanosvki.
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• adoptar medidas por todos los medios

necesarios, elaborando políticas, adoptando

medidas efectivas y sustentables,

• hasta el máximo de los recursos que disponga,

distribuyendo equitativamente los recursos,

priorizando necesidades y optimizando su

utilización,

• para lograr resultados progresivamente,

mejorando en forma progresiva y constante

las condiciones de existencia de la población.

Sin embargo, la realidad muestra situaciones

de carencias muy graves en ese aspecto, sostenidas

desde hace mucho tiempo:

• no disponer de su propiedad, de un ambiente

sano, de servicios sanitarios, apto para el

desarrollo humano, sin comprometer a las

generaciones futuras, no disponer de un nivel

adecuado para sí y su familia.

• por lo tanto aún falta aceptación concreta del

derecho al Hábitat adecuado a nivel Estado y

Sociedad, Redefinición de políticas sociales en

hábitat y en general Generación de políticas

sociales autosustentables independientes de

los cambios de Gobierno, y Políticas y

Presupuestos coherentes con las necesidades

reales de los sectores de población afectados.

• Participación activa de todos los sectores

involucrados.

• Redistribución y utilización racional de los

recursos existentes con criterios de equidad

social.

• Aplicación social de los recursos del Fondo

Nacional de la Vivienda FONAVI.

Esta es la era de la ciudad global donde se

privilegia el auge de las telecomunicaciones; la caída

de Estado nación versus la primacía de la aldea

global y la generación de ciudades de intereses

económicos y cambios sociodemográficos.

Entre ellos la migración internacional supera

ampliamente en valores relativos la migración

campo ciudad, del siglo pasado. El actor principal

es el que representa a la productividad antes con

un desarrollo exógeno y ahora, fuertemente

exógeno hacia las centralidades, de características

endógenas, y con el regreso a la ciudad construida.

En tal contexto internacional nos preguntamos

cómo es posible compatibilizar la construcción

de la ciudad privilegiando el respeto de todos los

derechos humanos.

En una ciudad donde la complejidad es la

característica fundamental dada su heterogeneidad

sociodemográfica, la diversidad de sus actores y la

multiplicidad de sus problemas, la pobreza , los

servicios, la renta del suelo, la violencia y otros.

Algunas vertientes de la planificación urbana

y las necesidades del mercado que brinda construir

la ciudad según sus propias lógicas, por ende el

municipio se convierte en un promotor inmobiliario.

Las críticas en los años 70 apuntan a un rol ordenador

de las lógicas naturales del capital. Los distritos de

bonificación se definieron por actividades de uso

predominante: habitar, producir bienes, brindar

servicios, y por otros aspectos como densidad

intensidad de edificación y particularidades

volumétricas y formales. Así tenemos distritos

residenciales con diferentes densidades, distritos

comerciales, industriales, y de equipamiento, según



70
Revista INVI Nº 61

Vol. 22/ Noviembre

AR TÍCULO / LA VIOLENCIA EN EL ESPACIO URBANO Y EL DERECHO A UN MEJOR VIVIR /  LILIANA AGUIRRE

características funcionales y localización,

subestimando aspectos higiénicos, ambientales y

funcionales.

El Estado actúa según diferenciales conceptos

del espacio urbano y objetivos políticos. La

planificación urbana tradicional u ortodoxa, bajo

planes maestros que se condicen con rígidos

códigos, con escasa flexibilidad y muy criticados a

nivel internacional dados los escasos efectos sobre

las mejoras de las condiciones de vida.

El derecho a la vivienda no debe estar solamente

relacionado al objeto vivienda. Al espacio habitacional

de descanso, protección, reproducción, le restamos

peso, fragmentando los valores y funciones de las

condiciones para que una vivienda se considere

adecuada. Los senderos, las conexiones, el agua

potable, y la recreación, las escuelas, los centros de

salud, los comercios, entre otras, hacen parte del

concepto derecho a la vivienda. Por otra parte los

jóvenes tienen mayor necesidad de un espacio de

socialización. La exclusión, la pobreza y la

marginalidad que caracteriza sus vidas convierte a

esta problemática en algo más urgente para la

investigación, ya que ellos representan el futuro de

la sociedad. A esto agregar la proliferación constante

del crimen, la venta y consumo de drogas, prostitución,

violencia. La familia fuente activa de capital social,

generadora de relaciones sociales, crea formas de

identificación, reproducción y de pseudo integración

por propios medios, pero ha perdido su rol de

contenedor así como la escuela o la religion. Se ha

observado la trayectoria de los jóvenes. Finalmente

la casa como refugio versus el vagabundeo y

desarraigo social.

La dinámica urbana requiere que el sistema

legal se actualice según sus transformaciones, si bien

debe mantener coherencia con el modelo de ciudad

que satisfaga las demandas de la comunidad; ergo,

es necesario evaluar todo proyecto de modificación

de la normativa en función de los lineamientos, que

se ajuste un plan director, y no debemos olvidar el

COT: un instrumento preceptivo que encuadra el

accionar de terceros públicos y privados. Sin

embargo las normas deben remitirse a la dinámica

de la ciudad de intereses y conflicto de modificación

al código.

Las áreas menos consolidadas permanecerían

sin ver crecer adecuadamente la disponibilidad de

equipamiento por su incapacidad de ejercer

atractivo y su deterioro prematuro restringe la idea

inicial de políticas públicas de legitimar el derecho

a la vivienda digna.

Intereses y conflictos de la modificación del

código. Surgen una serie de cuestiones acerca de

esto:

 a) la forma que han sido realizadas.

 b) y la difusión para los usuarios o los actores

sociales que desean construir la ciudad: individuos,

empresas, inmobiliarias, constructoras.

 A su vez existen problemas más importantes:

como la elaboración de modificaciones sin

participación de la población usuaria actual o

potencial, sin participación de los Consejos,
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asociaciones vecinales u otras formas de

representación. Las modificaciones se elaboraron

sin previa realización de estudios de base,

diagnósticos de la situación ociosa de infraestruc-

tura, obsoles-cencia de la misma e impacto de los

nuevos usos… parece que provienen de intereses

de determinados grupos económicos para impulsar

la construcción privada en la ciudad propia de

ingresos altos y medios altos. En tanto no se ha

analizado las consecuencias sobre los precios de la

tierra y su impacto en el costo de la construcción,

residencial y otros usos como el comercial, industrial

y de servicios.

Todo este abordaje conceptual sobre

planificación urbana que poseen las autoridades

municipales sobre la idea de fragmento en los

distritos vs. la idea de totalidad: los técnicos elaboran

los planes, los políticos deciden sobre ellos y los

habitantes acatan las normas.

Así estos planes operan como referencias

acatadas más o menos para restablecer el orden

social y la gobernabilidad, pero la escasa flexibilidad

de la normativa, propicia construcciones al margen

de los controles en condiciones urbano-ambientales

inadecuadas.

EL ESPACIO HABITADO Y LA VIOLENCIA URBANA;

CRISIS URBANA

En este artículo intentamos expresar el

planteamiento de un problema de emergencia

reciente en el ámbito de la sociedad urbana

latinoamericana y por tanto dentro de ciencias

sociales en la región. La ubicación espacio temporal

es el contexto de la crisis socioeconómica de fines

de los años 90 en Argentina, cuyas expresiones

emergentes observadas son desocupación, cambio

de rol de las instituciones gobernantes, movilidad

social descendente, fragmentación social,

segregación espacial y ruptura del tejido social y

redes de solidaridad. En esta crisis se reflejan nuevos

actores pero todavía a nuestro entender está la

ausencia de un paradigma nuevo para analizar,

estudiar y observar el fenómeno como para

establecer críticas y recomendaciones a las políticas

sociales a esta problemática.

De tal forma expresamos que en nuestras

ciudades existe la tendencia a reconocer problemas,

y culpables colectivos, corporativos, pero no

individuales, a negar la responsabilidad de la gente

y atribuir las culpas a sus diferentes tipos de

comunidades. Las ideas tradicionales respecto de la

responsabilidad personal, en contra de las presiones

de la vida organizada, han desaparecido, tanto como

la idea de control social. De tal manera que nadie se

siente llamado a respetar normas de convivencia

social. Los mecanismos de justificación a conductas

personales irrespetuosas de los "otros" se multiplican,

existiendo una salida alternativa que deja el valor

sin su correlato en las normas, actitudes y conductas.

Esto implica la obtención de una mejor calidad de

vida. La ciudad sólo puede ser vista como una idea

romántica sin bases reales (Oviedo, 1998).

La violencia urbana crece a un ritmo mayor

que la urbanización�2. Esto se expresa en la
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magnitud y características del fenómeno que lo han

convertido en una de las preocupaciones ciudadanas

prioritarias, en un factor de la calidad de vida de la

población urbana y en una de las expresiones más

claras del nivel de la crisis urbana, tanto como para

formar parte de la agenda urbana del siglo XXI.

En tanto es preciso tener presente que la

personalidad de un individuo se conforma a través

de la socialización, la definición de la identidad

propia, de sí mismo, se construye paulatina y

constantemente en el actuar junto con otros, y

asimismo se establecen, fortalecen y cristalizan

expectativas normativas de conducta que se

manifiestan en lo comunitario en forma de usos

sociales y costumbres, en la definición colectiva de

lo correcto y lo incorrecto. Muchas veces cada grupo

social, por ejemplo el de los jóvenes, busca una forma

de identificarse como tantas de las tribus urbanas

que hoy habitan la ciudad, con su propio lenguaje,

el estigma del barrio o el sector, que es dado por las

redes o grupos, institucionalizados o no. Las bandas,

pandillas o también llamadas en la jerga local

"juntas", en muchos casos son, en origen, grupos de

niños que se conocían en edad escolar, quienes

frente a la falta de un hogar bien constituido (como

espacio físico pero como centro de relaciones

afectivas), buscan un territorio que actuará como

ámbito estable de rencuentro de vínculos. (Rodríguez

Vignoli, 2001, 21-22). El territorio ocupa una frontera

moral y cultural, un lugar donde construir un modo

particular de identidad juvenil urbana. La ausencia

de un equipamiento urbano colectivo o la ausencia

de espacios de socialización, o donde vivir la vida

privada de los hogares de sectores medios y con

bajos ingresos. Esto promueve la búsqueda de la

apropiación de espacios en desuso, residuales;

donde el control social es inexistente o está

debilitado. Retomando el problema en cuestión es

necesario aclarar que conflicto y violencia no son

sinónimos, como tampoco se expresan a través de

una determinación lineal. Las ciudades no solamente

son el lugar fundamental de concentración de la

población, sino que también lo son de la diversidad

y de la heterogeneidad. Por ello es el ámbito

privilegiado donde se potencian los conflictos, lo

cual no significa, bajo ningún punto de vista, que

sea la causa central de la violencia. La conflictividad

urbana es una síntesis multicausal que provoca

varios efectos, algunos de los cuales pueden asumir

formas violentas.

Por lo expuesto, el problema no radica en la

conflictividad y sí en la ausencia de canales

institucionales para procesarlos por vías pacíficas.

La violencia es producto de una relación social

conflictiva que surge de intereses y poderes que no

encuentran soluciones distintas a la fuerza. Es un

nivel de conflicto que no es procesado dentro de la

institucionalidad vigente porque, por ejemplo, el

sistema político está construido sobre una

representación social que tiene muchos vicios: la

legitimidad de los gobernantes se erosiona

rápidamente, el clientelismo -como expresión de la

privatización de la política- tiene sus límites y las

relaciones de poder se fundan en la exclusión del

oponente antes que en la inclusión, el consenso o

la concertación. Dichos procesos generan

formaciones de violencia urbana que se están

produciendo en el marco de la exclusión, la pérdida

2�Por ejemplo, conocemos

que en Colombia las tasas de

homicidio se triplicaron en el

período 1983-92, que en el

Perú se quintuplicaron entre

1986-91 y que en Panamá se

duplicaron entre 1988-90. De

igual manera, en 1982 en

México los años de vida

potencialmente perdidos

representaron el 8 % y en El

Salvador en 1984 el 21 %

(OPS, 1993). Si bien el

crecimiento de la violencia

en América Latina es

dramático, no deja de llamar

la atención que

comparativamente con otras

regiones del Mundo, sea el

continente más peligroso

para vivir. Según la tasa de

homicidios, Colombia tiene

el primer lugar por países del

mundo, siguiéndole Brasil,

Panamá y México. Estos

datos surgen del (ALAS 2003)

Congreso Latinoamericano

de Sociología en Arequipa,

Perú (Comisión sobre

violencia crimen y delito).



73
Revista INVI Nº 61

Vol. 22/ Noviembre

AR TÍCULO / LA VIOLENCIA EN EL ESPACIO URBANO Y EL DERECHO A UN MEJOR VIVIR /  LILIANA AGUIRRE

de legitimidad y el retiro del rol del Estado. Estas

expresiones se manifiestan en el seno de las

relaciones sociales y la cultura política, en el espacio

público como doméstico. Dentro de este marco

general debe tenerse en cuenta el impacto de las

organizaciones de base y religiosas sobre la creación

de alternativas y disuasión de la violencia local en

todas sus expresiones, así como el modo en que el

Estado llega a lo local: el barrio, la villa, mediante las

políticas sociales, la policía, la escuela y de igual modo

considerar la observación y el análisis de valores,

nociones y representaciones simbólicas sobre "la

violencia", "la democracia", "la autoridad" y "la

justicia"; contrastando con las prácticas en las que

actores y sus relaciones desarrollan violencia frente

a los modos de construcción de autoridad local

(Rodríguez Vignoli, 2001). Si bien no es fácil encontrar

causalidades o determinaciones de la ciudad a la

violencia, sí se puede afirmar que la violencia no es

exclusiva de la ciudad y que ésta se comporta más

bien como un escenario social más de aquella. Esto

significa que la ciudad y su magnitud no son

determinantes de la violencia.

 Por ello debemos plantear una entrada

metodológica diferente -más útil y real- que parta de

la percepción de los efectos de las violencias sobre la

ciudad. Y ello, por una doble consideración: por un

lado, no se puede desconocer que el incremento de

la inseguridad, de pérdidas de vidas humanas y de

bienes materiales conducen a que la violencia está

siendo "uno de los problemas que más deteriora la

calidad de vida de una nación" y, por otro, porque

tiende a erosionar la instancia de lo público y la

condición de ciudadanía. (Isla, 2003, 25-26).

En tal sentido pensamos que los efectos

indirectos de la violencia y su combate generan en

la población una erosión de la ciudadanía, por

cuanto los habitantes, primeras víctimas del

fenómeno, empiezan a asumir mecanismos de

defensa que llevan a modificar su conducta. En su

vida cotidiana se producen cambios en los horarios

habituales, transformación de los senderos y

espacios transitados y restricción de las relaciones

sociales, porque todo lo desconocido es sospechoso

y la vulnerabilidad personal es reducida adquiriendo

armas, perros, alarmas -que ya son parte del paisaje

urbano- o aprendiendo defensa personal.

 Cada una de estas acciones de defensa de la

población, son causa y efecto de un nuevo

comportamiento social: individualismo, angustia,

inseguridad, marginación, desamparo, aislamiento,

desconfianza, agresividad. La ciudad en construcción

va perdiendo espacios públicos y cívicos, y

generalizando la urbanización privada-amurallada

que segrega aún más lo social, espacial y temporal;

con lo cual, a la par que la población pierde la

condición de ciudadanía, la ciudad relega sus

características socializadoras y su posibilidad de

civitas, polis, foro. Las violencias que se desarrollan

en las ciudades tienen actores y móviles, variados y

multicausales, que se construyen en escenarios

sociales particulares (escuela, familia, barrio, etc.). De

la combinación de estos elementos es factible

encontrar violencias de distinto orden y modos de

relación y acción (Carrión 2001). Por detrás de la

violencia común podemos encontrar actores y

además de múltiples causas, algunos factores

desencadenantes que merecen analizarse. Ellos
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tienen que ver con los niveles de exclusión de grupos

de población, la polarización social, la cultura lúdica

ligada a la jerarquía de género, etc., si bien a nuestro

entender el énfasis en tres factores detonantes: los

medios de comunicación, la impunidad y el

consumo de drogas.

Así mismo, adherimos a tres inferencias

relacionadas con los tipos de violencia y el

fenómeno de segregación residencial. Una de las

hipótesis plantea que la heterogeneidad de la

pobreza se proyecta en el espacio urbano, lo cual

supondría una tendencia entre los hogares pobres

a agruparse según calidades similares. La segunda

afirma que el nuevo escenario económico y social

crea condiciones que favorecen el crecimiento de

vecindarios que se acercan al tipo "guetos urbanos",

donde permanecen los que no tienen recursos para

instalarse en otra parte, se van los que pueden y se

suman los que son expulsados de otras áreas de la

ciudad. La tercera sostiene que los hogares de este

último tipo de vecindario muestran los niveles de

aislamiento social más alto, esto es, los vínculos más

débiles con el mercado, con los distintos servicios

del Estado y con los segmentos de población urbana

que orientan su comportamiento por los patrones

normativos y valorativos dominantes. De tal forma

la segregación social es tan dominante que estos

grupos cada vez se van aislando hasta incluso perder

la posibilidad de construir o reconstruir su capital

social comunitario que en anteriores procesos de

ocupación y apropiación de su hábitat se componía

de un tejido social consolidado y de fuerte lazos

sociales. Apareciendo conflictos diferenciados,

debido a las condiciones económicas, lo dominial-

legal del hábitat y la organización social de cada

comunidad barrial en particular.

Sin embargo el problema de la violencia

delictual, como fenómeno social que tiene expresión

urbana, existe desde tiempos antiguos. Tal afirmación

debe llevar a replantear la tradicional aproximación

que se ha hecho al tema de la violencia -pero también

a lo urbano- desde aquellas metodologías que lo

interpretan como una patología (teoría de la

desviación), a las que reconocen a la ciudad como un

escenario de relaciones sociales y a la violencia urbana

menos como un problema y más como un producto

de  una relación social particular de conflicto, que

involucra, por lo menos, a dos polos con intereses

contrarios, actores individuales o colectivos, pasivos

o activos en la relación. Si bien la violencia urbana

existe desde el nacimiento de la ciudad, en el presente

ha cambiado su nivel de prioridad de intervención

debido a las nuevas formas que asume y a su

alarmante incremento. Las violencias se han

extendido en todos los países y ciudades de la región,

pero con peculiaridades y ritmos de intensidad

propios a cada ciudad y su cultura.

Espacio habitado, capital social y violencia

Las concepciones de espacio público, una

visión jurídica y más difundida, disponibilidad y

apropiación. Lo que nos es privado y es asumido

por el Estado. El último conjunto de nodos, hitos

donde se desvanece la individualidad, la fachada

como límite. Las entrevistas del barrio revelan estas

tres concepciones tanto desde el Estado como desde

la población estigmatizada, por ser un barrio
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peligroso, aunque sus habitantes no lo perciben

totalmente de este modo.

Observamos que su construcción fue diseñada

sobre una ciudad abstracta, y no actuando sobre el

crecimiento de la ciudad real, así se privilegió la idea

de fragmento versus totalidad, no fue prevista su

área de crecimiento, y las normas urbanas donde se

inscribieron presentan conflictos de intereses entre

diferentes grupos de un mismo sector social,

individualismo versus la solidaridad y en la

población, desconocimiento de las normas

particulares solo para los que pueden solicitarlas.

En tanto se intenta que exista un corpus normativo

e introducir la participación de la población en la

administración y gestión del hábitat. La tendencia

del nuevo urbanismo que surge frente a la pobreza

brinda una visión donde privilegie en el espacio

público, difusión, el civismo, lo simbiótico y lo

simbólico. Las formaciones de violencia se dan en el

contenido y significado público y colectivo del

hábitat anómico, donde el control social está

ausente como el caso del conjunto, Centenario su

contexto y su etnografía expresada.

La escuela geográfica de criminalidad (delito)

está conciente de que los procesos espaciales no se

explican por sí mismos, con la identificación de la

residencia de quienes cometen delitos. Una de las

deficiencias está centrada en considerar la cuestión

espacial apenas como "ordenamiento", sin tener en

cuenta las transformaciones y las fragmentaciones

urbanas, consecuentes del crecimiento acelerado de

las ciudades observadas (en sus dimensiones

negativas) pobreza, desempleo, circulación de

drogas, desintegración familiar, falencia de las

instituciones de la comunidad, las cuales

representan valores numéricos crecientes que

indican problemas urbanos, y procesos de

distribución espaciales irregulares. Los niveles de

concentración y sobre todo, las grandes

velocidades de sus transformaciones así como la

movilidad espacial de la población, es un proceso

que atomiza las estructuras y enrarecen la

cohesión social, confrontando valores de culturas

diferentes, especialmente para el migrante de

segunda generación. El saldo migratorio está

positivamente relacionado al delito contra la

propiedad, en cuanto al producto de expectativas

frustradas y de privaciones socio-económicas. Las

pesquisas sociológicas constatan que la mayoría

de los migrantes de bajo poder adquisitivo y de

nivel de instrucción precario, dado el alto nivel de

desempleo, de condiciones habitacionales como

favelas, presentan niveles de violencia. (Castells,

1986) (Andreciouli, 2003).

En tanto esta categoría adquiere otra

significación cuando se la considera desde una

perspectiva de análisis que abarque la lógica de la

producción y la lógica de la apropiación espacial. En

un bien material como la vivienda no es lo mismo

que se obtenga en forma individual, en las

condiciones del mercado, o se trate de un bien de

consumo colectivo obtenido a través de las políticas

sociales estatales.

Un territorio es casi siempre necesario para la

identidad de un grupo, pero es también signo de

identidad; el barrio o la vivienda configura un espacio

físico que se transforma en lugar a partir del sentido




























